
a historia natural  de las plantas, los anima-

Lles, el clima y la tierra - así como  la social y 
cultural, ha sido el resultado de un proceso 
coevolutivo de interrelaciones e interaccio-
nes  micro y macroniveles, donde la infor-
mación es protagonista. La ciencia de la 

cultura   muestra una coevolución entre ella y la gené-
tica, atributo digno de observar con detalle a partir de 
la aparición de la agricultura. Estos vínculos son más 
complejos en el trópico y para su comprensión es apre-
miante disponer de mayores referentes, inclusive para 
descifrar la cotidianidad, dado que los elementos cul-
turales  están conectados entre sí. Por eso, en una 
sociedad como la del entorno boyacense, la política se 
asemeja a la estética y la economía a la técnica.   
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Para interiorizar la realidad 
como un sistema de interconexio-
nes, la era tecnológica es determi-
nante; a nivel macro, poderosos 
telescopios muestran la inconmen-
surabilidad del universo y de los 
multiuniversos, mientras que en el 
mundo micro, sofisticados micros-
copios dan cuenta de una  aluci-
nante riqueza. En las dos posibili-
dades, la belleza y los diseños natu-
rales inteligentes son desbordan-
tes. A partir de esta exuberancia de 
interrelaciones e interacciones, se 
podría inferir que la información no 
es útil para la vida, es la vida misma. 
Su construcción, comprensión,  
decodificación y aplicación  son en 
gran medida tareas del conoci-
miento.

Si bien, los canjes de informa-
ción  entre seres vivos son antiguos 
y permanentes, llama la atención  lo 
que ocurre cuando aparece el hom-

bre agricultor, domesticador de 
plantas y animales, quien ha procu-
rado una coevolución genética y 
cultural.  Las costumbres gastronó-
micas, por ejemplo, lograron trans-
formar la fisiología humana y por 
ende la genética; así mismo,  las 
mutaciones culturales cambiaron 
los genes. En  la era de la informa-
ción  los  cambios  culturales son 
más rápidos que los genéticos. Se 
argumenta que  con  la domestica-
ción  de animales se  acentuó el 
consumo de carne ya practicado 
por los cazadores; tal ingesta propi-
ció una transformación  morfológi-
ca  en su organismo, especialmente 
en el intestino y en el cerebro. Lo  
paradójico es que, el primero, es  
llamado hoy el otro cerebro. A tales  
cambios y coevoluciones genéticas,  
se unieron luego las transformacio-
nes sociales y culturales. Desde el 
principio hasta hoy, el consumo de 

carne reclamó altruismo, fiesta y 
reunión; expresiones evidentes en 
los tradicionales asados que con 
frecuencia acometemos.

Dentro de este mosaico de inte-
rrelaciones e interacciones, la biodi-
versidad tropical merece otro trata-
miento. Es apenas razonable, que en 
una zona de la tierra donde la multi-
plicidad de seres vivos es mayor, las 
coevoluciones sean igualmente 
múltiples y complejas. Estas extraor-
dinarias diferencias, presionan el 
incremento de información y por 
consiguiente, necesitan de sistemas 
más estructurados  para procesarla, 
comprenderla y aplicarla.

Desde esta perspectiva, como 
ya se refirió, los componentes 
socioculturales también coevolu-
cionan, están interrelacionados y 
son más diversos en las zonas  
tropicales. Por consiguiente, el 
tratamiento riguroso que merecen 

los estudios en la biodiversidad  de 
plantas, por ejemplo, en un país 
como Colombia, es proporcional a 
la complejidad que ameritan el 
estudio  y comprensión de su socie-
dad. Por eso,  en los esfuerzos por 
comprender los entornos sociales 
es preciso tener en cuenta esta 
interconexión, ya que la democra-
cia por ejemplo, sería más difícil en 
la diversidad climática y cultural.

Más aún, en escenarios donde 
es posible una aproximación a los 
problemas de la  sociedad boya-
cense local  -la del  altiplano-, es 
necesario  constatar  que  el clima  
ha moldeado sustancialmente la 
sociabilidad  y las expresiones cul-
turales cotidianas. Por ejemplo, la 
agricultura, principal actividad de 
sus habitantes, históricamente  no 
ha sido objeto de demanda razona-
ble de información, porque se ha 
basado entre otros, en cultivos 
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transitorios, dependientes de con-
diciones climáticas y con gran  
déficit  de ciencia y tecnología. 

En consecuencia, el proceso 
productivo regional está   integrado 
a los demás elementos que  consoli-
dan su  cultura, y su falta de informa-
ción afecta las demás actividades 
vitales. Por tanto, es comprensible 
que en la actualidad, la política, la 
economía, la religión, la nutrición, 
los sistemas educativos y de salud,  
entre otros, se asemejen por sus 
limitaciones. Una información 
incompleta para una sociedad tan 
compleja como la del trópico, cultiva 
el declive de valores, tal es el caso 
del individualismo, proporcional a la 
falta de posibilidades, que  escasean 
por vacíos de conocimiento. Ante lo 
referido, apremia que el concepto de 
cultura se comprenda como la capa-
cidad que tienen las comunidades 
para  socializar información.
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